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RESUMEN

Blastocystis spp. es el agente etiológico de la blastocistosis. Es uno de los parásitos intestinales humanos 
más ampliamente distribuidos y prevalentes alrededor del mundo, incluyendo a Venezuela. Originalmente 
fue descrito como Blastocystis hominis y asociado a los hongos o a los protozoarios. Sin embargo, estudios 
filogenéticos recientes con técnicas moleculares han demostrado que esta especie se encuentra relacionada con los 
Estramenopila o Chromistas. Además, posee una amplia variabilidad genética siendo dividido en varios genotipos 
o subtipos (ST), lo que  sugiere que el parásito debe nombrarse únicamente como Blastocystis spp. Por lo tanto, 
Blastocystis hominis es un taxón inválido. Se resalta la necesidad de homogenizar la nomenclatura taxonómica y 
sistemática de Blastocystis spp.
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ABSTRACT

Blastocystis spp. is the etiologic agent of blastocistosis. It is one of the major intestinal parasites affecting 
humans with a widespread geographic distribution, including Venezuela. It was originally named Blastocystis 
hominis and associated to fungi or protozoa. Nevertheless, recent phylogenetic studies with molecular tools 
revealed a closer relationship of this species with Stramenopiles or Chromists. Furthermore, it has a high genetic 
diversity being considered a complex of several genotypes or subtypes (ST), which strongly suggest limiting the 
name to Blastocystis spp. Thus, Blastocystis hominis is an invalid taxon. The need for homogenizing taxonomic 
and systematic nomenclatures of Blastocystis spp., is highlighted.
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Dentro de los taxones de parásitos intestinales que 
afectan al ser humano, especialmente en territorio 
venezolano (Devera et al. 2012, 2013), destaca por 
su elevada prevalencia y amplia distribución los 
pertenecientes al género Blastocystis spp., agente 
etiológico de la blastocistosis o enfermedad de Zierdt-
Garavelli como también se le conoce en honor a dos de 
los investigadores que más han estudiado al parásito 
(Boreham y Stenzel 1993, Botero y Restrepo 2012). Este 
microorganismo eucariota simple anaeróbico fue descrito 
por primera vez a comienzos del siglo XX por Alexeieff 
(1911) como Blastocystis enterocola, considerando que 
no era un quiste de “Trichomona intestinalis” como 
previamente se le había denominado, y lo catalogó como 
una levadura (Ascomycete) al observar estructuras que 
se asemejaban a este grupo de hongos. Al año siguiente, 
el parasitólogo francés Brumpt (1912) lo denomina como 
Blastocystis hominis, aunque igualmente lo considera 
“una levadura intestinal inocua” en heces humanas. 
Desde entonces, la posición taxonómica de “Blastocystis 
hominis” tanto a nivel supra específico como específico 
ha sido incierta (i.e., una Insertae sedis), y durante 

muchos años se le consideró un hongo, e inclusive 
como una “célula degenerada o un artefacto”; y aunque 
esporádicamente aparecían reportes sobre su implicación 
en infecciones gastro-intestinales, sólo se le identificaba 
para no confundirlo con Entamoeba histolytica. A finales 
de la década de los años 60, se produce un nuevo interés por 
su estudio, especialmente a nivel biomédico, y basándose 
en características morfológicas, fisiológicas y de cultivo 
se establece que “Blastocystis hominis” es un protozoario 
con potencial patógeno (Zierdt et al. 1967). Dada su 
naturaleza de protozoo, se le clasificó como esporozoario, 
pero al descubrirse que poseía pseudópodos y dividirse 
por fisión binaria, se le reclasificó en el subphylum 
Sarcodina (amibas) creándose el suborden Blastocystina 
dentro del orden Amoebida; posteriormente, la detección 
de endodiogenia y fisión múltiple condujeron a que se le 
incluyera dentro de los apicomplejos, y la creación del 
subphylum Blastocysta; por último, se le consideró que 
poseía mayor afinidad con los sarco-mastigoforos, pero 
dentro de un subphylum independiente (Zierdt y Tan 
1976, Zierdt 1988, 1991, 1993, Jiang y He 1993).

En su amplia revisión sobre Blastocystis spp., 
Boreham y Stenzel (1993) llaman la atención acerca de 
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la necesidad de complementar los estudios taxonómicos 
y sistemáticos basados en la morfología con los de tipo 
molecular. Esto se empezó a realizar con el advenimiento 
y auge de las herramientas moleculares basadas en la 
tecnología de ácidos nucleicos en los años 90. Así, 
empleándose básicamente el gen de la subunidad pequeña 
del RNA ribosomal (18S-rRNA), se evidenció en primer 
lugar que “B. hominis” era ciertamente un Insertae sedis, 
al no detectarse relaciones monofiléticas con ninguno de 
los parásitos intestinales del grupo de eucariotas simples 
considerados tradicionalmente como protozoarios 
(sarcodarios, flagelados, apicomplejos y ciliados); y 
por otra parte que no es un hongo, y que se encuentra 
más relacionado filogenéticamente con el grupo de los 
Estramenopila o Heterokonta (Reino Chromista), un 
taxón heterogéneo y complejo de protistas heterótrofos y 
fotosintéticos, unicelulares y multicelulares que incluyen, 
entre otros, a las algas pardas, diatomeas, crisofitas 
(Nakamura et al. 1996, Silberman et al. 1996, Cavalier-
Smith  1998). Hasta ahora, Blastocystis spp. junto con 
Pythium insidiosum y P. aphanidermatum serían los 
únicos microorganismos cromistas o estramenopilas 
que infectan a los humanos. Dentro de los cromistas, 
P. insidiosum y P. aphanidermatum se encuentran 
relacionados con el grupo de pseudohongos de los 
oomicetos (Oomycota: Oomycetes, Pythiaceae), que 
habitan en ambientes acuáticos de las regiones tropicales 
y subtropicales (Gaastra et al. 2010, Calvano et al. 
2011). P. insidiosum es el agente etiológico de la pitiosis 
o “cáncer de los pantanos” (“swamp cancer”) como 
también se le denomina, una enfermedad emergente que 
es más prevalente en los animales (e.g., equinos, felinos, 
caninos, bovinos) (Gaastra et al. 2010, León y Pérez 
2011). Dependiendo del sitio de entrada de las zoosporas 
o hifas, la infección se puede manifestar de varias formas, 
incluyendo la cutánea, vascular, ocular u oftálmica y la 
sistémica, siendo potencialmente fatal sino se interviene 
y muchas veces se requiere la amputación de miembros 
(Gaastra et al. 2010, Calvano et al. 2011, Thanathanee 
et al. 2013). El primer caso humano se describió en 
Tailandia en 1985, y en el mundo se han documentado 
como 150 casos la mayoría de ese país asiático; sin 
embargo, la infección también se encuentra distribuida 
en otras regiones del globo terráqueo (e.g., EUA, Haití, 
Australia, Nueva Zelanda) (Gaastra et al. 2010, Calvano 
et al. 2011, León y Pérez 2011). En Venezuela, la 
infección se ha reportado solamente en animales (León 
y Pérez 2011). P. aphanidermatum es un patógeno de 
raíces de plantas a las que les ocasiona retardo en su 
crecimiento o el deceso (Heine et al. 2007), y que se 
le ha aislado en plantaciones agrícolas de nuestro país 
(e.g., maíz, caraotas) (Pontis Videla 1952); hasta ahora 

no se ha reportado casos en animales, y tan solo uno en 
humanos, correspondiendo a un soldado norteamericano 
al que se le infectó la herida de una pierna combatiendo 
en Afganistán (Calvano et al. 2011).

Se han descrito muchos aislamientos de “Blastocystis 
hominis” indistinguibles morfológicamente  provenientes 
de humanos y de varios animales (mamíferos incluyendo 
primates no homínidos, y aves), por lo que la búsqueda 
de la real filogenia de este parásito intestinal, también 
permitió establecer su amplia variabilidad genética a 
nivel específico. En este sentido, se ha detectado que 
existen varios genotipos basados primordialmente en el 
análisis del gen 18S-rRNA, y que por consenso por ahora 
se han denominado subtipos (ST) con números romanos 
en vez de especies y pertenecientes a Blastocystis 
spp. (Stensvold et al. 2007). Hasta el presente se han 
caracterizado 17 ST, de los cuales los humanos albergan 
los ST1-9, siendo los más prevalentes el ST3 y ST1; 
inclusive se ha detectado similarmente una variabilidad 
genética dentro de un mismo ST, y se ha propuesto un 
nuevo marcador genético (MLO-rDNA) que sería más 
confiable (Poirier et al. 2014); sin embargo, muchos de 
estos ST se han aislado también en animales, lo que sugiere 
su transmisión zoonótica; de allí que definitivamente el 
hospedador de origen no es un parámetro confiable para 
establecer la identificación específica de Blastocystis 
spp., ya que puede haber infecciones cruzadas con otros 
hospedadores (Alfellani et al. 2013, Bart et al. 2013).

Ya han pasado más de dos décadas desde que se han 
aplicado las herramientas moleculares, y se ha debatido 
ampliamente la posición taxonómica y sistemática de 
“Blastocystis hominis” detectado en el intestino humano; 
es por ello, que pareciera haber un consenso general 
en que “Blastocystis hominis” debe considerarse en la 
actualidad como un taxón inválido, y que además no es 
un protozoario sino más acertadamente un Chromista o 
Estramenopila (Nakamura et al. 1996, Silberman et al. 
1996, Cavalier-Smith 1998). En virtud de lo expuesto, 
se requiere llamar la atención acerca de la necesidad de 
homogenizar la nomenclatura taxonómica y sistemática 
de Blastocystis spp., y de muchos otros taxones entero 
parasitarios que no se discuten aquí, en las revistas 
de nuestro medio y particularmente en Saber de la 
Universidad de Oriente. Esto se indica debido a que 
aún algunos investigadores emplean la descripción: “el 
protozoario Blastocystis hominis”, lo cual, tal como se 
ha discutido, consideramos incorrecta o inapropiado. 
Sin embargo, como bien lo señalan Crisci y López 
(1983), alcanzar la objetividad absoluta en los estudios 
taxonómicos pareciera no ser siempre probable, ya que 
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existe un juicio propio del investigador e inexorablemente 
se cae,  nolens volens!, en la subjetividad.
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